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  El conde de Teba era mozo galán y de carácter un tanto ligero, poco dado á meditar sus 
actos, y esto vino á traerle más de un lance como el que le ocurrió en 1614 con don 
Rodrigo Ortiz de Zárate, caballero de los más significados de la nobleza sevillana. 
  Entró el conde en la tarde del 1.º de Febrero de dicho año en casa de unas damas á 
quienes visitaba y encontró allí á don Rodrigo, que también frecuentaba el trato de las 
señoras con más ó menos intimidad. 
  Después de cruzar algunas palabras ambos caballeros, el conde, que aquel día no 
andaba muy bien humorado, pidió al de Zárate un pistolete que tenía y después de 
cogerlo súbitamente, le amenazó en serio con él, recordándole no se sabe qué antiguos 
resentimientos, y luego, con ademán un tanto brusco, le quitó la espada que llevaba de 
cinto, y sin andarse con miramientos, fué hacia una ventana que en la estancia había y 
arrojó por ella á la calle el acero con gran sorpresa de las damas. 
  Montó en cólera don Rodrigo por aquella que reputaba gravísima ofensa y aunque allí 
le detuvieran por el pronto las damas, salió de la casa jurando y perjurando que había de 
matar al conde en venganza de lo de la espada. 
  No era para dudar de que estos propósitos del ofendido caballero quedasen en tales, y 
así fué, que sabiéndolos algunos amigos, pusieron el caso en conocimiento del 
Asistente, que lo era entonces el conde de Palma, y éste, deseando evitar el lance, y con 



la esperanza de un arreglo, mandó llamar el mismo día á su casa al conde de Teba y á 
don Rodrigo de Zárate. 
  Pero aquella entrevista, que con la mejor intención preparó el Asistente, fué harto 
desgraciada, pues, al verse frente á frente los dos enemigos, después de algunas frases 
altas, Ortiz de Zárate acometió de pronto furiosamente al conde, y con una espada lo 
hirió traidora y mortalmente, sin que pudiera impedirlo el de Palma, que por sujetar al 
agresor sufrió también de éste algunos golpes. 
  Los criados del Asistente acudieron al ruído de la lucha, y viendo á uno en tierra y á su 
amo ensangrentado, dieron tan tremenda paliza á don Rodrigo, que poco faltó para que 
allí mismo hubiera espirado. 
  Este suceso, por las personas que intervinieron en él, y por las circunstancias en que se 
desarrolló, fué objeto de la atención de toda Sevilla y causó gran sorpresa á todos el 
saber que la madre de don Rodrigo se querelló al Consejo diciendo nada menos que su 
hijo había sido llamado á casa del Asistente para que el conde lo asesinase, y que éste, 
en propia defensa, se vió obligado á herir. 
  En el proceso que se formó que fué muy ruidoso y dilatado, corrieron bien los escudos, 
por lo cual Ortiz de Zárate pasó, por toda pena, desterrado á Madrid, donde murió algún 
tiempo después. 
  Y ocurrió entonces que, al divulgarse el fallecimiento, se hizo público un documento 
que había escrito y firmado de su puño don Rodrigo el día después de haber dado 
muerte al de Teba, en el cual confesaba ser falsa la suposición de haber sido llamado á 
engaño á casa del Asistente, documento que él mismo ordenó que no se diese á conocer 
hasta ocurrir su muerte, y en el cual se decía: 
  «Yo D. Rodrigo de Zárate, por descargo de mi conciencia, digo: Que aunque en la 
confesión que se me tomó dije, que el conde de Palma y otras personas me llevaron 
engañosamente á matarme, con título de amistad entre mí y el conde de Teba, y yo vine 
á ello. Y así fuí en compañía del dicho conde de Palma en su coche. Y estando en su 
casa, y queriendo darme satisfacciones el conde de Teba, dije yo que no era menester. Y 
aguardando ocasión que estuviese descuidado, herí al conde de Teba, porque llevaba esa 
intención, y por eso no había querido satisfacciones, etc............ 
  Y son testigos de esta declaración el P. Fr. Alonso Bohorques, Rector del Colegio de 
San Alberto; Fr. Agustín Velázquez; el P. Fr. Miguel Guerra, y el P. Fr. Gaspar de 
Cebes, del Orden de San Francisco.—Fecha en Sevilla á 2 de Febrero de 1614.—D. 
Rodrigo Ortiz de Zárate.» 
  Tal fué el curioso suceso que las crónicas sevillanas registran, y por el que se ve que 
todos los caballeros de antaño no eran un modelo en esto de la caballerosidad. 
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Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  
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